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 Resumen El dinosaurio saurópodo gigante encontrado en Riodeva ha sido deﬁnido como un nuevo 
género y especie, Turiasaurus riodevensis, y como perteneciente a un nuevo clado de 
eusaurópodos basales denominado Turiasauria. Para llegar a esta deﬁnición, ha sido 
necesario un largo proceso de planiﬁcación, prospección, excavación y estudio realizado 
por la Fundación Conjunto Paleontológico de Teruel-Dinópolis en el contexto del proyecto 
de desarrollo provincial Dinópolis. Desde el inicio de los trabajos paleontológicos en 
Riodeva, se han llevado a cabo una gran cantidad y diversidad de actividades que 
acercaron los hallazgos a la sociedad y el dinosaurio gigante ha sido utilizado como 
recurso didáctico entre escolares y la población en general.
 Palabras clave:  Dinosaurio, paleontología, didáctica, Teruel.
 Abstract A giant sauropod dinosaur from Riodeva has recently been described as a new genus 
and species (Turiasaurus riodevensis) as well as pertaining to a new basal eusauropod 
clade (Turiasauria). To reach its scientiﬁc deﬁnition a long process of excavation, 
preparation and research was developed. It has been carried out by the Fundación 
Conjunto Paleontológico de Teruel-Dinópolis team within the framework of Dinópolis local 
development project. Since the beginning of the palaeontological activities in Riodeva, 
many scientiﬁc diffusion activities have been carried out focused on bringing science to 
both students and general public, using the Riodeva’s Giant as a didactic resource.
 Keywords: Dinosaur, palaeontology, teaching, Teruel.
INTRODUCCIÓN
Los aﬂoramientos sedimentarios en torno al lími-
te entre el Jurásico y el Cretácico del municipio turo-
lense de Riodeva han desvelado una riqueza que los 
sitúa entre los más ricos en yacimientos de dinosau-
rios de España. Su descubrimiento y posterior estu-
dio se encuentran ligados a Dinópolis, un conjunto 
de iniciativas destinado al desarrollo socioeconómico 
de Teruel, utilizando como vehículo el patrimonio pa-
leontológico turolense. El proyecto Territorio Dinópo-
lis y las investigaciones sobre paleontología no sólo 
tienen como objetivo el avance en el conocimiento, 
sino que promueven activamente la utilización de los 
recursos paleontológicos de Riodeva como instru-
mento didáctico y de difusión cientíﬁca. Los espec-
taculares hallazgos de dinosaurios gigantes, con una 
diversa fauna asociada, en un área fácilmente acce-
sible, unidos al empeño de las instituciones locales y 
autonómicas, convierten a Riodeva en un conjunto de 
yacimientos singulares desde el punto de vista de la 
investigación y de la divulgación cientíﬁca.
Además, la paleontología constituye una herra-
mienta privilegiada para la introducción de concep-
tos cientíﬁcos en la Enseñanza Primaria y Secunda-
ria. La atracción de los escolares por los fósiles, y 
especialmente por los dinosaurios, permite realizar 
actividades didácticas atractivas y amenas a través 
de las cuales se pueden iniciar en la metodología 
cientíﬁca, comprender contenidos difíciles de asimi-
lar como la antigüedad de la Tierra y el paso de los 
millones de años, la evolución biológica o la dinámi-
ca de la corteza terrestre, valorar el patrimonio na-
tural, relacionar datos independientes (geográﬁcos 
y paleontológicos) y reconocer la importancia del 
patrimonio paleontológico para la interpretación de 
la historia de la vida y del paisaje en el pasado, así 
como su faceta cultural. Además, temas concretos 
de paleontología pueden utilizarse como elementos 
para motivar el primer interés en diversas discipli-
nas cientíﬁcas.
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De hecho, tras las investigaciones y una vez re-
conocida la importancia de los yacimientos, se están 
llevando a cabo actividades didácticas y de difusión 
paleontológica a distintos niveles en Riodeva (cam-
pos de trabajo, presentaciones en congresos, visi-
tas de escolares), así como talleres en los centros 
de enseñanza y en las instalaciones de Dinópolis 
(programa e-dino: “Excava un dinosaurio”, “Los di-
nosaurios de Dinópolis en tu aula”, www.fundacion 
dinopolis.org) y exposiciones itinerantes (Dinotur, 
Colosos Jurásicos) cuyo contenido principal trata 
sobre los dinosaurios turolenses y se utiliza el gran 
saurópodo de Riodeva como ejemplo.
GESTACIÓN
El origen de la investigación en Riodeva
Los hallazgos paleontológicos de Riodeva son 
consecuencia de la implantación del Conjunto Pa-
leontológico Dinópolis en Teruel. Se trata de un 
proyecto de desarrollo territorial promovido por el 
Gobierno de Aragón y coﬁnanciado por el Gobierno 
de España que ha convertido a la provincia de Teruel 
en un foco turístico utilizando como reclamo su rico 
patrimonio paleontológico. Territorio Dinópolis está 
constituido por un centro principal en la capital de 
la provincia (Dinópolis-Teruel, abierto al público en 
el año 2001) y cinco centros satélite (más otro en 
construcción y un séptimo en fase de proyecto) dis-
tribuidos por la provincia, en los que se ofrecen acti-
vidades lúdicas de contenido paleontológico (Cobos 
y Alcalá, 2005; Cobos et al., 2005 a; Alcalá, 2006; 
Alcalá et al., 2006 a; www.dinopolis.com, www. 
fundaciondinopolis.org). En Dinópolis-Teruel se ubi-
ca un museo monográﬁco en paleontología del Go-
bierno de Aragón, y el complejo cuenta con una de 
las mayores superﬁcies de Europa dedicadas en ex-
clusiva a esta rama de la ciencia. Como germen y so-
porte cientíﬁco del proyecto se constituyó, en 1998, 
la Fundación Conjunto Paleontológico de Teruel-Di-
nópolis (FCPTD) (Andrés y Royo-Torres, 1999). Entre 
sus objetivos se encuentran la investigación en pa-
leontología, la conservación y recuperación del pa-
trimonio paleontológico turolense y la difusión del 
mismo, fundamentalmente a través de Dinópolis. Se 
pretende así convertir a Teruel en un referente como 
foro de debates acerca de la historia de la vida, en 
ejemplo de conservación del patrimonio, en una 
ayuda al desarrollo cientíﬁco y profesional de la pa-
leontología mediante la formación de profesionales 
y en un modelo que hace compatible el conocimien-
to cientíﬁco con la difusión lúdica del mismo (Alcalá, 
2005, 2007; Cobos et al., 2002; Alcalá et al., 2003).
En este contexto, desde la FCPTD se planiﬁcó y 
llevó a cabo un conjunto de proyectos que materiali-
zaban los planes de dotar de contenido a los museos 
y centros satélite de Dinópolis; para ello, se iniciaron 
campañas de prospección y excavación paleontológi-
ca tanto en áreas cuyo potencial fosilífero era conoci-
do como en otras dónde todavía estaba por descubrir.
NACIMIENTO
Primeros hallazgos paleontológicos
La paleontología es una ciencia diversa. Combi-
na aspectos de la biología con otros de la geología 
y, por lo tanto, existen diversas especialidades desde 
las que se puede abordar un proyecto paleontológico 
(paleobiología, paleoecología, tafonomía, bioestra-
tigrafía, paleoicnología, etc.). En la FCPTD se dise-
ñó, desde sus comienzos, una planiﬁcación integral 
que aprovechara al máximo los recursos conocidos y 
abriera nuevas líneas de investigación en fósiles de 
potencial repercusión social con el ﬁn de llevar a cabo 
sus objetivos primordiales. Así, se iniciaron proyec-
tos de investigación paleontológica en yacimientos 
de icnitas de dinosaurios de la provincia de Teruel, 
en yacimientos con fósiles de dinosaurios, en pa-
leomagnetismo y bioestratigrafía de la fosa neógena 
de Teruel, en tafonomía y sistemática de vertebrados 
neógenos y en  evolución humana en el Valle del Rift 
africano. En especial, se incidió en la importancia de 
los yacimientos de dinosaurios y, entre ellos, en los 
que contenían icnitas, ya que a su valor cientíﬁco in-
trínseco se añadía el de ser un patrimonio inmueble 
óptimo para una explotación didáctica y turística in 
situ, ya que este recurso paleontológico cuenta con 
un gran atractivo social (Royo-Torres y Cobos, 2002). 
De hecho, muchos de estos yacimientos de huellas 
(en Ababuj, Abenﬁgo, Ariño, Galve y Miravete de la 
Sierra) fueron declarados Bien de Interés Cultural 
(Conjunto de Interés Cultural, Zona Paleontológica) 
por el Gobierno de Aragón en los años 2003 y 2004, 
Fig. 1. Mapa de 
localización del 
municipio de Riodeva 
y mapa geológico 
general de la zona dónde 
se descubrieron los 
dinosaurios (Formación 
Villar del Arzobispo).
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con el ﬁn de protegerlos y conservarlos. Los BIC más 
recientes documentados, como consecuencia de las 
prospecciones de la FCPTD, se encontraron en El Cas-
tellar (Alcalá et al., 2003; Cobos et al., 2005 b).
En el año 2002, entre las áreas con potencial 
paleontológico de las que se tenía referencia de 
hallazgos casuales se encontraba el municipio de 
Riodeva (Fig. 1). Allí, con motivo de unas obras de 
infraestructura, geólogos del Gabinete Geológico 
de la Diputación Provincial de Teruel habían docu-
mentado, hacía más de 15 años, unos fragmentos 
de huesos de gran tamaño que fueron identiﬁcados 
como pertenecientes a un dinosaurio saurópodo de 
talla notable. Durante los años 2002 y 2003 se rea-
lizaron prospecciones en los aﬂoramientos de rocas 
sedimentarias mesozoicas cercanas a la localización 
de dicho hallazgo que dieron como fruto el des-
cubrimiento de más de una decena de puntos con 
restos identiﬁcables de dinosaurios. Entre estos se 
hallaron restos de una tibia y de un ilion de un sau-
rópodo, dos vértebras de estegosaurio y dos dientes 
de diferentes terópodos repartidos en tres niveles 
estratigráﬁcos (Royo-Torres et al., 2003). En mayo 
del año 2003 se descubrió, en un antiguo bancal 
de cultivo, una gran concentración de restos frag-
mentados de un dinosaurio saurópodo (Fig. 2). Los 
huesos eran tan abundantes, y aparentemente pro-
venientes de la capa sobre la que se encontraban, 
que se decidió iniciar una excavación sistemática en 
el lugar. El yacimiento se denominó con el topóni-
mo del barranco y de la ladera donde se encontró: 
Barrihonda-El Humero y se le asignó la sigla RD-10 
(Riodeva 10). Este yacimiento tenía tal potencial que 
la primera recolección de ejemplares en superﬁcie 
casi colapsa el espacio disponible en el enorme la-
boratorio paleontológico de Dinópolis.
INFANCIA
Crece la excavación y se preparan los fósiles
La excavación del dinosaurio gigante de Rio-
deva comenzó en el mismo año de sus primeros 
hallazgos (2003) y aún en el momento de publi-
car este número de la revista se siguen realizan-
do campañas, ya que se continúan encontrando 
restos del mismo, así como de otros vertebrados. 
Tras retirar la capa de sedimento superﬁcial se en-
contró una gran concentración de huesos, algunos 
de ellos articulados, muy completos y bien conser-
vados (Fig. 3). Los nuevos datos conﬁrmaban que 
se trataba de un dinosaurio saurópodo muy gran-
de, como lo demostraba el tamaño de un húmero 
completo, de casi 1,8 m de longitud. Otros fósiles 
extraídos fueron un radio, una ulna, un carpal, va-
rios metacarpianos, falanges (entre las que desta-
caba una enorme falange ungueal, de casi 30 cm 
de longitud), vértebras dorsales, el sacro y restos 
fragmentarios de las extremidades posteriores, 
destacando el pie derecho prácticamente completo 
(Fig. 4). El trabajo de excavación y preparación de 
este primer material, que posibilitaría su estudio, 
adecuada conservación y eventual exposición, se 
extendió en el laboratorio de paleontología de Di-
nópolis durante meses (FCPTD, 2005). Finalmente, 
Fig. 2. Izquierda. Vista 
del aﬂoramiento el 
mismo día que se 
descubrió el yacimiento 
Barrihonda-El Humero. 
Los fragmentos que se 
observan en el suelo 
pertenecen a huesos de 
dinosaurio.
Fig. 3. Derecha. 
Excavación del 
yacimiento de 
Barrihonda-El Humero en 
la zona dónde se halló 
la mayor concentración 
de huesos del Gigante 
Europeo.
Fig. 4. Restos óseos 
del pie derecho de 
Turiasaurus riodevensis 
expuestos en el Museo 
Paleontológico de 
Dinópolis.
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el saurópodo gigante fue presentado en sociedad 
en febrero del 2004, obteniendo una gran reper-
cusión entre los medios de comunicación (Fig. 5) 
(Hernández, 2005). A pesar de la abundancia de 
restos, su estudio se presentaba complejo y aún no 
se conocía cuál era su posición precisa en el árbol 
evolutivo de los dinosaurios, ni su edad concreta.
Mientras tanto, se descubrían y excavaban otros 
yacimientos del municipio de Riodeva, como el de 
Pino de Jarque 2, en el año 2003. Allí se encontró un 
ilion de saurópodo muy completo, cuyas caracterís-
ticas del margen dorsal, la lámina preacetabular y el 
pedicelo púbico, comparadas con las de otros sauró-
podos, lo situaban en el clado Diplodocoidea (Royo-
Torres y Cobos, 2004) (Fig. 6). Era la primera vez que 
se describía un Diplodocidae en España. Más tarde, 
en el yacimiento La Cautiva 2, se encontró la mayor 
vértebra caudal de dinosaurio de Europa (RD-27-65R) 
(Royo-Torres y Cobos, 2005). La longitud laterome-
dial del centro vertebral alcanza 39,3 cm y su forma 
y dimensiones la acercan a los representantes de un 
clado propio dentro de Omeisauridae + (Jobaria + 
Neosauropoda).
ADOLESCENCIA
¿Quién es, dónde está, qué edad tiene?
A ﬁnales del año 2004 el área de excavación del 
yacimiento se amplió haciendo retroceder el talud, 
mediante excavadoras, aproximadamente 10 me-
tros y se encontraron nuevos restos que incluían 
vértebras cervicales, costillas y varios dientes del 
saurópodo gigante, así como varios huesos de es-
tegosáuridos (Fig. 7). A principios del año 2005 se 
expusieron en la Sala de los Dinosaurios de Dinó-
polis algunos de los fósiles más espectaculares co-
rrespondientes al llamado “Gigante Europeo”. Sus 
características indicaban que se trataba, con toda 
probabilidad, de un nuevo tipo de dinosaurio sau-
rópodo. No obstante, si bien se recuperaba mucho 
material, no había demasiados avances en cuanto al 
esclarecimiento de su datación. Esto debía hacerse 
a través del contexto geológico, ya que no se encon-
traron fósiles guía en los sucesivos muestreos que 
se realizaron para la obtención de microfósiles (ca-
róﬁtas, ostrácodos, foraminíferos, etc.). Con dicho 
ﬁn, se planiﬁcó una campaña geológica especíﬁca 
que obligó a una revisión de los datos previos (en 
ocasiones contradictorios) y a visitar las áreas don-
de se habían descrito las diferentes formaciones 
sedimentarias que podrían relacionarse con el yaci-
miento. Como resultado, se consiguieron correlacio-
nar los aﬂoramientos de Riodeva con otros de una 
formación denominada Calizas, areniscas y arcillas 
de Villar del Arzobispo, en torno a 145 millones de 
años de antigüedad, cuyo intervalo temporal inclu-
ye el tránsito entre el Jurásico y el Cretácico (Mas et 
al., 1984) (Fig. 8). Los materiales de esta formación 
correspondían a un medio costero con inﬂuencia 
mareal en el que se sucedieron varios periodos de 
subida relativa del nivel del mar y avance de las fa-
cies marinas con otros periodos más continentales 
de inﬂuencia ﬂuvial (Luque et al., 2005, 2007). Esta 
sucesión de ambientes se reﬂeja litológicamente 
en las secuencias sedimentarias, de entre 2 y 10 m 
Fig. 5. Una de las 
presentaciones públicas 
de restos del Gigante de 
Riodeva. 
Fig. 6 Izquierda. Ilion de 
diplodócido encontrado 
en el yacimiento de Pino 
de Jarque 2 (Riodeva).
Fig. 7 Derecha. 
Excavación de una 
costilla y una vértebra 
cervical de saurópodo en 
la zona de ampliación del 
yacimiento Barrihonda-El 
Humero.
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de espesor, que intercalan términos arenosos en la 
base y lutítico-limosos de color rojo a techo, y que se 
repiten más de una decena de veces en la vertical en 
los aﬂoramientos de Riodeva (Fig. 9). Las areniscas 
de la base consisten en granos de cuarzo y microcli-
na con caolinita, calcita e illita, que reposan sobre 
discordancias erosivas más o menos marcadas que 
corresponden al momento de máxima retirada rela-
tiva de la línea de costa y consecuente bajada del 
nivel de base de los cauces ﬂuviales. Su sedimenta-
ción, por el contrario, se asocia primero a facies de 
inﬂuencia marina: deltaicas, eólicas, barras marea-
les o estuarinas y playas, con sedimentos muy bien 
seleccionados, de grano ﬁno, laminados -con bajo 
ángulo en la base- que pueden, incluso, contener ni-
veles de caliza micrítica con restos de gasterópodos 
y de bivalvos en las secuencias inferiores de la serie. 
Estas facies groseras pasan después a ﬂuviales-es-
tuarinas y muestran un tamaño de grano más grue-
so, también homogéneo, estratiﬁcación cruzada de 
gran escala en los point bars e incisión de múltiples 
canales en un modelo ﬂuvial de tipo braided. A me-
nudo, estos canales arenosos intercalan rellenos 
de conglomerado con clastos de caliza, arenisca y 
fragmentos de costras y nódulos ferruginosos pro-
venientes de suelos retrabajados. Las facies más 
ﬁnas, de color rojo, situadas en la parte alta de cada 
secuencia, contienen principalmente cuarzo, illita, 
caolinita y microclina con cemento calcítico. Estas 
facies corresponden primero a una llanura mareal 
y posteriormente a una llanura de inundación ﬂu-
vial. Entre los limos arcillosos se intercalan barras 
de arenas con laminación cruzada y microripples así 
como los depósitos gruesos de relleno de peque-
ños canales encajados (con potencias entre 0,15 y 
0,6 m). Los sedimentos más ﬁnos muestran niveles 
edaﬁzados muy bioturbados, cementados y con la-
vado de ﬁnos que se repiten varias veces dentro de 
la misma secuencia. A menudo corresponden late-
ralmente a depósitos de crevasse splay por rotura 
de los pequeños levees de los mencionados cana-
les. La ciclicidad sedimentaria de los depósitos se 
puede atribuir a causas tectónicas (momentos de 
mayor subsidencia y entrada de facies marinas), 
climáticas (subidas y bajadas relativas del nivel del 
mar combinadas con el relleno sedimentario conti-
nuado de la cuenca) o bien una combinación de las 
dos causas (subsidencia tectónica que crea espacio 
de acomodación para los sedimentos y registro de 
las oscilaciones eustáticas durante su colmatación). 
El inicio de cada secuencia se produciría después de 
cada bajada relativa del nivel del mar, y la sedimen-
tación en momentos de subida relativa y highstand. 
Los momentos de edaﬁzación e incisión de canales 
reﬂejarían ﬂuctuaciones del nivel de base como con-
secuencia de la existencia de ciclos de un orden me-
nor dentro de cada secuencia.
La conﬁrmación de que el dinosaurio gigante 
pertenecía a una nueva especie llegó, por ﬁn, en el 
año 2006. Tras comparar sus numerosos restos con 
los de otros grandes saurópodos, se identiﬁcaron 
características propias (autapomorfías) que los dis- 
Fig. 8. Columna estratigráﬁca simpliﬁcada y distribución 
de las unidades y edades correspondientes a los 
sedimentos mesozoicos que aﬂoran en los alrededores 
de Riodeva (los rangos temporales que relacionan 
formaciones y edades son orientativos).
Fig. 9. Aspecto de 
los sedimentos con 
dinosaurios de Riodeva 
e interpretación 
de las secuencias 
estratigráﬁcas en que se 
dividen.
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tinguían de ellos en: las formas de 
las facetas de articulación de las 
vértebras dorsales, de los cuerpos 
vertebrales distales en la cola, de 
los procesos de las costillas cervi-
cales, en los cóndilos del húmero, 
en las morfología del radio y de la 
ulna, la presencia de dos procesos 
en el hueso carpal, el trazado de la 
cresta cnemial de la tibia y en la posición del trocán-
ter de la fíbula. Comparando con los demás géneros 
de dinosaurios saurópodos de la Cordillera Ibérica 
-Aragosaurus, (Sanz et al., 1987), Losillasaurus (Ca-
sanovas et al., 2001) y Galveosaurus (Barco et al., 
2005; Sánchez-Hernández, 2005, 2006)- también se 
encontraron diferencias signiﬁcativas. Por ejemplo, 
diﬁere de Losillasaurus en tener las espinas neura-
les de las vértebras presacrales bifurcadas, en que 
las prezigapóﬁsis muestran un proceso ventral ru-
goso que está mejor desarrollado proximalmente 
que hacia la propia prezigapóﬁsis, con un fenóme-
no semejante en la postzigapóﬁsis (aunque situado 
más dorsalmente), en que las vértebras dorsales 
del gigante presentan unas prezigapóﬁsis robustas 
y convexas con un hiposfeno convexo y de contor-
no circular o en que las vértebras caudales distales 
son opistocélicas. Respecto a sus extremidades, el 
ejemplar de Riodeva tiene más marcados los cóndi-
los del húmero, unos extremos distales de la ulna y 
el radio muy comprimidos mesiolateralmente y un 
carpal con dos procesos distales. Respecto a Gal-
veosaurus, el ejemplar descubierto en Barrihonda 
mostraba una estructura ósea interna más sólida 
en las vértebras cervicales, las espinas neurales 
cervicales y dorsales bíﬁdas y los pleurocelos de las 
dorsales más pequeños que en su contemporáneo 
de Galve. Las diferencias con Aragosaurus eran aún 
más notables.
Así, se deﬁnió no sólo una nueva especie, sino 
también un nuevo género, que se denominó Turia-
saurus riodevensis (Royo-Torres et al., 2006) y cuyo 
holotipo es la pata delantera izquierda del animal 
(húmero, radio, ulna, carpal, cinco metacarpales y 
siete falanges) (Fig. 10). El estudio de su anatomía 
permitía deducir que se trataba de un dinosaurio de 
más de 30 metros de longitud y en torno a 40 tone-
ladas de peso (Fig. 11). Pero no sólo eso, el análi-
sis cladístico (de parentesco) que relacionaba 309 
caracteres de 33 taxones diferentes para obtener el 
árbol ﬁlogenético de los saurópodos, determinó que 
Turiasaurus representaba a un grupo de saurópodos 
diferente a los ya conocidos, al que se llamó Turia-
sauria. Este nuevo clado incluye a los otros dos di-
nosaurios de  semejante edad ya mencionados ante-
riormente: Losillasaurus (Losilla de Aras, Valencia) y 
Galveosaurus (Galve, Teruel), con los que constituye 
un grupo de saurópodos basales (eusaurópodos) 
con posibles representantes en Portugal, Francia y 
Reino Unido (Fig. 12), al menos. Las características 
diagnósticas de Turiasauria son: la orientación ver-
tical de las espinas neurales cervicales, la presencia 
de láminas centroparapoﬁseales  posteriores sobre 
las vértebras dorsales, la ausencia de láminas pres-
pinales y postespinales en estas mismas vértebras, 
la ausencia de una cresta acromial en la escápula, el 
extremo proximal del húmero desviado medialmen-
te, la cresta deltopectoral del húmero prominente 
Fig. 10 Arriba. El húmero 
izquierdo, de 178 cm de 
longitud, es parte del 
holotipo de la nueva 
especie Turiasaurus 
riodevensis.
Fig. 11 Derecha. 
Reconstrucción de 
Turiasaurus riodevensis. 
La longitud del animal 
alcanzaría más de 30 
metros.
Fig. 12 Abajo. 
Cladograma de los 
principales grupos de 
saurópodos y posición 
del nuevo clado 
Turiasauria.
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y, ﬁnalmente, una cresta vertical desarrollada en la 
parte caudal de la mitad distal de la ulna (Fig. 13). La 
contribución del Gigante de Riodeva al conocimien-
to de la evolución de los dinosaurios iba más allá de 




El hallazgo y descripción de Turiasaurus riode-
vensis tuvo una notable repercusión mediática, en 
gran medida por publicarse en una de las revistas 
cientíﬁcas más reconocidas, Science (Royo-Torres 
et al., 2006), y atrajo de nuevo la atención sobre la 
remota pequeña población de Riodeva (190 habitan-
tes). En esa época, la Fundación llevó a cabo varias 
iniciativas que condujeron a aumentar el aprecio de 
la población por su patrimonio paleontológico (Al-
calá et al., 2006 b), como charlas dirigidas a los es-
colares, a los habitantes de Riodeva, a la Asociación 
de Mujeres de la Mancomunidad Ribera del Turia 
o a los visitantes (“forasteros”) durante las ﬁestas 
patronales. Se organizó un campo de trabajo de 
jóvenes para la excavación del yacimiento, en cola-
boración con el Instituto Aragonés de la Juventud y 
de la Comarca Comunidad de Teruel, se celebró un 
evento de difusión de la geología en los yacimien-
tos (Geolodía’06) y se realizaron visitas con motivo 
de diversos congresos y reuniones cientíﬁcas (Fig. 
14). El dinosaurio de Riodeva se había convertido ya 
en el instrumento didáctico de varios talleres para 
escolares (Alcalá et al., 2006 a). Además, el año an-
terior se había publicado un cuento ambientado en 
Riodeva de la serie ¡Fundamental! (Feliz de Vargas 
y Alcalá, 2005) y también un documental en el que 
el dinosaurio gigante era destacado protagonista 
(FCPTD, 2005).
Mientras, continuaban las actividades cientíﬁ-
cas mediante prospecciones y excavaciones paleon-
tológicas en el término municipal de Riodeva, que 
ya cuenta con más de medio centenar de yacimien-
tos con restos de dinosaurios documentados. Dos 
de los más relevantes son El Carrillejo (RD-11) y el 
Puntal de Santa Cruz (RD-13), donde se encontraron 
más restos de diplodócidos (concretamente, de Di-
plodocinae indet.) y otro ejemplar de Turiasaurus de 
menor tamaño, respectivamente (Royo-Torres et al., 
2007, 2009 a) (Fig. 15). Todos estos datos indicaban 
una gran diversidad de saurópodos en la época en 
que Turiasaurus habitaba cerca de las costas del 
Mar del Tethys, lo que aportaba nuevos y valiosos 
datos al conocimiento del grupo tanto en Teruel (Ro-
yo-Torres y Cobos, 2007, Royo-Torres et al., 2009 a) 
como en la Península Ibérica (Royo-Torres, 2007; 
Mateus, 2009). Para incrementar aún más la rique-
za de datos paleontológicos de Riodeva, en 2007 se 
descubrieron huellas de dinosaurios saurópodos de 
gran tamaño en capas de areniscas de la Formación 
Villar del Arzobispo (Alcalá et al., 2007; Royo-Torres 
et al., 2009 a) (Fig. 16). Estas huellas complementa-
ban los numerosos yacimientos de icnitas encontra-
dos en la misma Formación en el término turolen-
se de El Castellar, entre otros. Poco más tarde se 
describieron nuevos huesos de otras especies de 
Fig. 13 Izquierda. 
Huesos del saurópodo 
de Riodeva durante 
su preparación 
en el Laboratorio 
Paleontológico de 
Dinópolis.
Fig. 14 Derec ha.
Excavaciones en 
el yacimiento de 
Barrihonda-El Humero 
durante el campo de 
trabajo realizado en 
colaboración con el 
Instituto Aragonés de la 
Juventud y la Comarca 
Comunidad de Teruel.
Fig. 15 Izquierda. 
Cuadrícula de excavación 
en el yacimiento de El 
Puntal de Santa Cruz 
(Riodeva).
Fig. 16 Derecha.
Paleontólogo de la 
Fundación tomando 
datos de una huella 
de saurópodo en el 
yacimiento de icnitas de 
Las Perplejas (Riodeva).
104 – Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2010 (18.1) 
dinosaurios. Entre ellos, los compañeros más abun-
dantes en el ecosistema fueron los estegosáuridos, 
representados por el género Dacentrurus, que se en-
contraron en el mismo yacimiento que Turiasaurus y 
en El Romeral (RD-3) (Cobos et al., 2008). Además, 
aún están por determinar con precisión otros este-
gosáuridos de Riodeva, procedentes del yacimiento 
denominado Están de Colón (RD-34). También se en-
contraron dientes de dinosaurios carnívoros, entre 
los que destaca uno de casi 10 cm de longitud per-
teneciente a un gran terópodo alosauroideo (Royo-
Torres et al., 2009 b) que, en consonancia con el ﬁtó-
fago más grande de Europa, constituye el carnívoro 
más grande documentado en España y se encuentra 
entre los mayores del registro europeo.
MADUREZ
Las enseñanzas del Gigante
Con todos estos recursos cientíﬁcos, Dinópolis 
ha continuado implicándose en la difusión de la pa-
leontología en general y la de Teruel en particular. 
Sin duda, Riodeva se ha convertido en un entorno 
didáctico muy valioso desde muchos puntos de 
vista. Se puede considerar que todo el proyecto de 
investigación que rodea al dinosaurio gigante cons-
tituye un ejemplo de aplicación de la metodología 
cientíﬁca: obtención de datos previos y observacio-
nes de campo - planteamiento de diferentes hipó-
tesis sobre la posición taxonómica, la edad y el am-
biente del dinosaurio - contraste de las diferentes 
hipótesis - obtención de los resultados basándonos 
en estudios de campo, análisis ﬁlogenéticos, datos 
de laboratorio y otros provenientes de ciencias aﬁ-
nes  - exposición de la teoría a la comunidad cientíﬁ-
ca y su posterior validación. Entre las ciencias aﬁnes 
se encuentra la geografía, la geología, la cartografía, 
la química o la taxonomía biológica. Así, la paleon-
tología se puede utilizar como recurso para la moti-
vación inicial en estas materias. Además, el ejemplo 
de Riodeva pone en valor el patrimonio natural, tan-
to para obtener resultados cientíﬁcos del presente 
como del pasado, y ayuda a comprender la utilidad 
de hacer un buen uso de éste y la importancia de su 
protección.
Como herramienta para introducir concep-
tos paleontológicos generales constituye, por los 
mismos motivos, un ejemplo claro de la utilidad 
de aplicar un método sistemático y cuidadoso en 
la recuperación de los datos (excavaciones) y en 
su procesamiento (preparación e investigación). 
El estudio sistemático del dinosaurio y de la pa-
leoecología del yacimiento también sirve para ex-
plicar principios aplicados a la paleontología como 
la anatomía comparada, la anatomía funcional o el 
actualismo y, por supuesto, el conjunto es aplicado 
para introducir contenidos generales sobre la his-
toria de la Tierra y de la vida.
Aunque se está planteando la adecuación del 
yacimiento para su visita y la instalación de un mu-
seo paleontológico en la localidad, para la difusión 
didáctica ya se cuenta actualmente con la infraes-
tructura de Dinópolis, especialmente de su Museo 
Paleontológico, donde se exponen algunos de los 
restos más relevantes del dinosaurio de Riodeva, 
como el propio holotipo (Fig. 17), y se puede com-
parar a éste con otro de los gigantes del pasado: 
Brachiosaurus (Giraffatitan). También se puede 
aprovechar la oferta de actividades didácticas, es-
pecialmente los talleres para escolares y visitantes, 
en los que se desarrollan contenidos paleontológi-
cos de forma interactiva y lúdica (Fig. 18).
La comparación del Gigante Europeo y de 
otros dinosaurios del yacimiento de Riodeva con 
los de yacimientos contemporáneos de otros lu-
gares del planeta (Formación Morrison en Estados 
Unidos y Formación Tendaguru en Tanzania) sirve 
para interpretar las posibles interconexiones en-
tre continentes del final de Jurásico. Este asunto 
constituye el hilo conductor de la exposición itine-
rante Colosos Jurásicos (con casi 10.000 visitantes 
Fig. 17 Izquierda. 
Holotipo de Turiasaurus 
riodevensis expuesto 
en la vitrina “El Gigante 
Europeo” de Dinópolis.
Fig. 18 Derecha. Taller 
infantil en el que se 
utiliza como recurso 
didáctico una réplica de 
la ulna de Turiasaurus 
riodevensis.
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recibidos durante 2009) (Fig. 19). Por otra parte, 
la espectacularidad de los hallazgos convierte al 
dinosaurio de Riodeva en protagonista de activi-
dades paleontológicas y de programas puntuales 
como Paseando con Darwin: presentación de ré-
plicas de fósiles y de sus explicaciones (anterior-
mente publicadas en Diario de Teruel) presenta-
das en 86 escaparates comerciales turolenses con 
motivo de la Semana de la Ciencia y la Tecnología 
de 2009. 
El dinosaurio de Riodeva sigue siendo estudia-
do y las excavaciones continúan en los yacimien-
tos. Uno de los objetivos actualmente perseguidos, 
una vez identiﬁcado el tipo concreto de animal re-
cuperado, es el estudio funcional y paleobiológico 
de los ejemplares recuperados. Estudiando la mor-
fología ósea y sus detalles, como las inserciones 
musculares o las características histológicas de 
los huesos, se podrán deducir rasgos anatómicos 
que permitirán determinar cómo vivía Turiasaurus 
riodevensis: su modo de desplazamiento, alimen-
tación, la forma de sus tejidos blandos y su posible 
aspecto externo, que nos permitirán conocer con 
el mayor detalle los avatares que acontecieron al 
Gigante Europeo, un dinosaurio nacido para ense-
ñar (Fig. 20).
CONCLUSIÓN
El dinosaurio de Riodeva constituye un hallazgo 
paleontológico muy relevante desde distintos puntos 
de vista. A su valor cientíﬁco, ya que se trata de un 
nuevo género de saurópodos y de una nueva espe-
cie (Turiasaurus riodevensis), cuyo descubrimiento 
ha dado lugar a la deﬁnición de un nuevo clado de 
eusaurópodos (Turiasauria), se une su valor didácti-
co y su papel detonante del impulso socioeconómico 
local, dentro del contexto y objetivos de Dinópolis. 
Así, al hilo de su espectacular impacto en la opinión 
pública debido a sus impresionantes dimensiones, 
el Gigante de Riodeva se convierte en un útil recurso 
didáctico para introducir conceptos y actividades re-
lacionados no sólo con la paleontología sino también 
con otras ramas de las ciencias aﬁnes.
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